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DE TODAS PARTES 
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CUENTOS 

ENCOGIDOS 
POR 

VARIOS AUTORES 
lluatrados con jnagníficos grabados.—Un 

tomo en telah ^pesetas 

EL 

IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

roit 

D. JUAN LUCENA DE LOS RÍOS 

ILUSTRADA CI.1N CRIBADOS 

Un tomo en teta, 7'BO ptas. 
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LA ELECCIÓN 

i 

Desdo los primeros momentos 
del escrutinio so comprendió que el 
triunfo era suyo. Poicada vez que 
se pronunciaba el nombre de algLi­
no de sus adversarios cantábase diez 
ó doce seguidas el que el llevaba, 
entre los rechina míen tos dé dientes 
de los intérnenteos enemigos y Las 
caras de pascua de los propio?, vo­
lando yft con las alas de las ilusio­
nes hacia los estantes soñarlos y las 
credenciales prometidas. Al cabo se 
terminó el acto ya de noche, y la 
candidatura independiente no pa­
trocinada pür nadie sino por la opi­

nión local, verdadera representante por excepción 
rara" y única de la reffión, quedó flotante y vencedora 
por inmensa mayoría de votos. Los notables de la 
ciudad que habían presenciado el recuento apelma­
zándose rompieron en un, aplauso. 

[Hermosa carrera la del diputado vencedor! 
Treinta y seis años, dueño de una de las fabricas de 
hitados de mayor importancia de la provincia, abo­
bado ademas y orador y escritor economista, citado 
por las eminencias rentísticas del extranjero en sus 
memorias, y una de las columnas del inundo banca-
rio español. De itetn un temperamento vigoroso, a 
propósito pura la lucha, una salud en su plena forta­
leza, el cabello copioso. La dentadura íntegra. No 
seria uno del montón, no. Su inteligencia le haría tal-
llar. De esa madera salen siempre los ministros. ¡Es 

un ambicioso! decían mordiéndole, señal de estar hecho su prestigio. No se clava el diente de la mur-
muraeiün en Jo vulgar, ¿ . & * . „ ! „ « „ 

;A au casa! ¡A su cana! fui =1 grito « n t a t a » . D á b a l e la noticia todos, «n U * p A í t a « t a j a r e s 
le «Telar ían «1 étfto. ;Que mejor heraldo que la muobedumbre agolpad» vitoreando? I * » > « * » « 
alzaba A un c í t a a o o do la ciudad, al fin de una avenida de plátanos. Irían en filas con « t o r c h a s con 
la banda municipal a la cnbesa. En un P a q u e t e quedo organizada la maní fes ación, prend das.fuego 
¡as hacha* de viento, la charanga a! (rente con su* instrumentos que reinólas al lulgor_de l a , » 
ría* y media hora después surgían las ventanas -de cuartel. de los talleres, entonce* süencLOS s o, la 
hora de descanso, y la masa de electores entusiastas subía por las anchas escaleras con ventanales al 
domicilio particular de) director y dueño de 
la industria. 

Mil abrazos, mil achuchones, mil palma­
das. Pasó de unos á otros como una pelota* 
Todos dijeron lo misino con muchos ¡oh! y 
muchos ¡.ahí jííl representante de la morali­
dad! ¡El espíritu íntegro! ¡El inflexible sin 
mas credo que el bien de la patria! Y venga cepa y ta­
baco. Pero el hecho era que aquella ovación significaba 
el triunfo, el logro desús ideales, su anhelo de popula­
ridad satisfecho, y cuando la música se alejó tocando y se vio 
solo sintió una Alegría inmensa,, refléjesele en su rostro do hom­
bre sano y fuerte una viva alegría y murmuró sentándose en un diván 
bajo la IUK del quinqué y con el sincero acento de su corazón recto y puro: 
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—Ib os prometo, y no osuna plomosa 
talas, sacriflcannc por mi querido rincón. 

II 

—¿Se puede?—exclamó una vocceita 
tenue, muy argentina, 

Y sin esperar la respuesta, comió per­
sona que cuenta. de antemano ton el per­
miso, penetra en el despacho nun oliente 
á hume y á ntuchos froiubi'CS sudorosos, 
una linda jovencita en sus doce rubias 
prima veras, blonda- y blanca y con cierta 
cara de susto que la hueñi mas intere­
san t e 

—Toda esa gente que aquí ha venido 
en montón y que creía que hundía el piso 
quiere decir que lias salido diputado... 
¿verdad, padrino? 

—Sír hija mía, 
—¡Entonces aunque no valga nada te 

daré también mí enhorabuena! jYuya s¡ 
me alegro! 

£*a ocluí los brasas al cuello besándo­
le. El Ea estrechó con verdadera venera­
ción. Hija a l a la habla llamado. La cara 

idéntica de ambos comprobaba en el acto la afir­
mación, En el rostro de temperamento Fuerte de 
uquelhombre se pinto un dolor muy vivo a la 
vea que una ternura muy honda. El instante ora 

Vfttf I -v solemne, instante do expansión es, de alegría, de 
"•..-- tr iunfa en el que la victoria abre todos los poros del aliña a la feli­

cidad del éxito, 
¡Ahí Bien castigada estaba su pasión criminal* sus amores ne­

fandos contra toda ley moral, libados en la sombra, a espaldas de un inocente, entre la medrosidad y 
el dolor almohadas de las venturas prohibidas! 

Allí, en su presencia tenía aquella niña, sangre de su snugre, en quien adoraba, vengadora y en-
dulBadora á la vea de su delito, condenada A no saber nunca quien fué eu madre, a pasar á su Indo sin 
recoger su beso «de derecho», A Ignorar hasta que le debía la vida, a ól, un 
hombre soltero, a creerse huérfana sin sollo. Había conquistado una posición 
social envidiadísiuia, era rico, era popular, era Joven, se presentía encamino 
de grandes cosas en la nueva rota emprendida y en medio de tanto sol surgía 
súbitamente la noche, personificada en la pobre criatura que le estrechaba 
amorosamente dlciéndóle con carillo: 

—¡Estarás muy contenió, padrino' ¿Verdad que lo estarás? ]Pues y a lo 
ci'eo! jliíen se te conoce en la cara! r i, 

¡Noh no lo estaró nunca mientras no me llames padre! Estuvo á punto de 
g r i t a r á voces. Pensó una porción de locuras. Pues se mataría en seguida, ¡Y 
dejaría de verla! ¡Paciencia, santo LHos, paciencia! Y aun le aguardaba la 
lanzada. Avisaron que la sopa estaba en la mesa, y desprendiéndose la ñifla 
de sus brazo&y arreglándose sus cabellos rubios exclamó con su inocencia de 
ángel: 

—jLo que habría gozado papá si viviera con tu triunfo tu 
que dices que erais tiiu amigos y te quería tanto! 

El grande hombre no pudo contestar nada, ocultó su pena y 
siguió* E.i ñifla, nuil diciendo en aqueí instante la elección entre 
el dolor que le causaban las inesperadas espinas. 

ALFOJÍSO PÉItEZ NIEVA 
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R. Casas: LA TRINI 
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EXPO^KIÓM NACIONAL 
* r DL BELLAS ARTESA 

^ ^ r ° 

Caracterízase el actual Certamen por no bnber ni Obras de subidísimo mfcrito ni tampoco muchas 
recatadamente malas, como que no paeitáü estas de tres docenas, entre los 7üQ y pito de números del 
Catalogo. Parece que la guerra ]io ha Inspirado gran cosa A nuestros artistas, al revea de lo que sucedió 
en Francia dospttós de sn 'Aébto&t, con ser Inexmíparableirante inferior a la nuestra. Predominan el pai 
sajo, las escenas puramente descriptivas y ios caadroa inspirada en La vida de las ciases trabajadoras, 
Asuntos sugestivos híty pocoá; las ideas andan escasas, 

En la iuiposiblUdad de dar cnent» de todas las obras notables nos contentaremos ton eltnr Loa envíos 
de los Sres; Avandaño, ÁHvurez Sala, Abril, Somete, Brull. Borras y Abolla, Cabrera Cantó, Chicharro, 
rjonringuez, Menniei. Bertoüañó, Guinea, Godoy, Hernández Najéis Martínez Cubells, Karttoea Aba­
des, Maura, Mañero, Mir. Menéudeá Pldaí, Moreno Car­
bonero, Horelli, Jíunoz Latona, Miirguia, Empina, ría. 
Pinazo, Rcgoyos, Líomem de Torios, Rehoyos, Raurich, 
Ramírez, liusínol, Santa María, Soarez Inelán, Sala, So 
rolla, 1'gaite, etc., oto., on panto a cuadros. Entre Éstos 
bny ilotas machine*, lo cual siempre es una ventaja, 
mientras abundan en gran manera los cuadrítos de ca­
ballete-. Se elogia, ñor punto general, la brillantez del 
color de machos de ellosi pero hay quien so queja de 
que abundan también lo* desdibujas, 

En escultura so citan con encomio un grande alto de 
I mirria, la Minn fíe enriúñ, una nía rn vi llosa, cabezada 
n ¡fia, de Blay, y los envíos de Benllinre, >¡arbiash Cant-
peny, Montserrat, Parero, Aluoveno y otros. 

MíTiínrtOtf P3II£LI: -SALTIS IN POR SCfhRl! t i -

W. Meif:iíiii4lfiK J f i j i r i : t.x rfiSUa OK SAHIPOKCR I. Sl l í l r f l * f nc l iU ! i'l IIEHKHC]* DKI. ICLHOEJ 
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.Mftt̂ u XnurrJa: LA HIÍT* Mi UBB^i (;'Jl&rí]Lflve) 

UrBatkti Maris: Kir L-IUCIQ DE U Í Í . KAJÍHIC 

L. Hcrludmiv! en LA ILUKHT* uu ciiiftuOA 
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EN LA EXPOSICIÓN DE PINTURAS 
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LA CARRERA DEL MUNDO 

i. 

Quedóse Fortunato pro Funda-mente sorprendido cuando entro en ansa ele Gaspar su hermano. En el 
pueblo natal, de donde acababa de llegar A 3a corte, habíase Fortunato imaginado a Gaspar, nadando 
en oro. Llevaba Gaspar muchos ailos de c a r r e a siempre se había distinguido por su aplicación en el 
cgtudjo; ora un sabio. ¿No era lógico que su posición correspondiera A su mérito? Nada mAs opuesto. 

Gaspar vivía en un modestísimo piso cuarto, Seguía soltero, cuidábale una criada vieja, J ^ habi­
tación de Gaspar, así como su truje, eran muy pobres. Todo indicaba que cu aquel bogar se hostjedaba 
la fría miseria. Sólo abundaban allí les libios, que en estantes, en aillos y basta en el suelo se a;?Eome-
rabau abígairadamenté en el despacho. 

A ÉL pasaron los dos hermanos, después de abrazarse. 
Fortunato estaba serio, triste. Gaspar sonreía bondadosamente. 
—¿Cómo me encuentras?—le dijo al recién venido. 
—Te diré la verdad. Estas muy viejo, Debes haber padecido mucho. 
—üír Los caminos do la ciencia están sembrados de espinas. 
—Yo creí que la ciencia, como todo lo que es superior, llevaba a. la gloria, a la fortuna, A Ja dicha. 
—Eu otros países, suele suceder eso. Aquí, no. Aquí, y a ves A donde conduce. 
—Si. Ya lo veo,—dijo Fortunólo amargamente. 
—lía fin, no pensemos en lo que no tiene remedio,—dije Gaspar, ahogando un suspiro.—Ahora, lo 

que importa es darte un buen almuerzo. Espero que te alojaras en casa; Eo [JOCO que tengo, es tuyo. 
Fortunato volvió a u b i c a r estrec ha mente A su hermano. En sus ojos brillaban las lagrimas* 
—Desgraciadamente,—dijo,—tendré que estar A tu cargo. Ya sabes que vengo a buscar fortuna. La 

herencia paterna no ignoras que fuú cortísima. Con ella me esperaba un porvenir miserable. Traigo 
pocos recursos. Poro no te molcstai-é mucho, 

—¿Qué ciencia sabes?— replicó Gaspar. 
—Ninguna,—repuso Fortunato.—¡Ni me Imce taltal ¿Do qué te ha servido la tuya? 
—Es cierto, Pero ¿poseerAs alguna habilidad? 
—Sí... la habilidad de buscamíe la vida. Nada espero del mérito. Todo del favor. 
Gaspar fué A dar órdenes para el a lmucrm Fortunato salió A dar un pasco por Madrid, esto es, por 

su futuro campo de aventuras. 

Un mes había transcurrido. Y en ese plazo tan breveh Fortunato había resuelto la magua cuestión 
de la existencia. 
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Hallábanse los dos hermanos sentados a La mesa y hablaban. 
—¿Cómo te; has compuesto, demonio, para temar tanta &uerte¥—pregunto Gaspar a Fortunato. 
—Paos t e hecho loque tá. Estudiar. Solo que en vea de leer libros lie observarlo el mundo. 
—No es esa empresa fácil. 
—Lo os, y no lo es. Le es cuando nos ¿cutamos a 3a orilla del torrente, y acechamos* la ocasión para 

cogerla cuando pase. No 3o es, cuando, como tú, permanecemos alejados de la sociedad y nos tupamos 
los oídos para no escuchar sus minores. 
^ — ¡Bra ttil Eres un e31 ice aprovechado, 

—Así y tedo me ha costado no pocas angustias salir a (lote. ¿Ves esta ropa que llevo puesta y la 
eti'a que tengo guardadaV 

—Muy rica y elegante, 
—Pues no 3a he pagado, porque no podía pagarla; pero la necesitaba como un ¡aU&rrtfu que me 

abriera todas las puertas. 
—Y ¿como te has ingeniado para que te fíe el sastre, cuando a ini nadie mo fía? 
-Pues . . , iavocandít tu nombre, 
—¿De suerte que mi nombre?... 
—Me ha Berrido de mucho. Empecé mi carrera, h-ceucntartüo mi cafe, a donde concuna gente dis­

tinguida, J[e urgía tener amigos 
poderosos. Todos los días pre­
guntaba al camarero quic-
neseran las personas que 
allí cataban. Y cuando supe 
quiénes eran, procuré sen-
Éarnie siempre en las mesas • ¿\. 
iunjL'tliatjis. Nunca faltaba 
un pretexto para entablar 
conversación. Hacia por 
adularlas, por complacer- . t q í* 
las, por serles útil CÍI algo. ^*á | 
V para que no íue tomaran "?..&. 
por un cualtfuiera, no de- 9 
jal>a de advertir que era 
hermano tuyo, un profesor, 
un sabio. «¡Ob, si] Es cíer 
lo. Lo he oído nombrar. 
¡Es un hombre notable]^ 

—¿Eso decían? 
—Decía» eso, y veía ya 

que se goaaban en favúre-
ceraie, Pronto tnve un ami­
go que me presentó A un 
sastre; luego tuve otro que, 
habiéndole acame l l ado a 
algunas aventuras, ha intimado 
conmigo, y lia puesto a mi dis­
posición su bolsillo; últimamen­
te, un caballero me ha ofrecido un destino, cerno regalo de boda. Pues sainas q.nc me caso. 

—¿También te casas? Y yo que aun no he podido.., sino tener una criada vieja. 
—JIo caso, [a sombra tcl, con una mujer joven, rica y bonita. Es huérfana; vive con una tía; no iba 

mas que á la iglesia. Nadie se fijaba en ella. Yola vi, la seguí, pregunté, me gastó, la enamore, y y a 
no vive sino en ser espesa mía. Con que, ma parece... 

—líe pareen que el verdadero sabio eres tú; tu. el hombre de mérito; no yo, irabecilj ratón de libras, 
que consumo mis días en una lucha estéril, sin beneficio para nadie,.. 

l ío estaba Gaspar en lo cierto. 
Bien puédela carrera del mundo proporcionar al que la sigue, y triunfa en ella, los placeres, las 

pompas, las satisfacciones que reclama el egoísmo. Pero el sabio tiene otro premio. Vivirá pobre, per­
manecerá ignorado tal vez será perseguido. No importa. Comprende °iuc es un mártir, Y sacrificara, 
en honor de su ideal, todas las seducciones do la vida. No le desdefiemos. llagamos que espinas so con­
viertan en florea algún día, 

J O S É DE SILES 

• 

.-. 
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¡COCO! 

uí: si era guapa Lolilla? 
Comú que había sido Mftl$na,t que en aquella tierra de Málaga o s 

la patente de la hermosura el haber «desempeñado* el papel de Jifa^-
ilalciKX CJl las fiestas de Semana üitlltíl, 

Pa ra eso de sor Mitena se necesítala ser ]a mujer mas hermosa 
<lcl pueblo y de la comarca. 

Por eso La elegían el Ayuntamiento y ti común do los fieles admi­
nistrados por el municipio^ 

Y LoÜHa íué Malena dos aflos consecutivos. 
V na lo fué nías, porque se casó, y a p a r t e de la verosimili­

tud, puesto que Haría Magdalena no consta que fuera casada, 
se marchó del pueblo y se fu£ con su esposoh Damián a vivir 
en una vcntülaT donde so estableció el matrimonio. 

La venta llevaba el nombre de la Venta de ia MaUna, en­
tre el vulgo, , 

Damián era un mozo cordobés, bruto de suyo, pero noblote y pasional, como decimos almnu 
Casóeou Lolilla, despertándola envidiado los jóvenes del pueblo, y seguía, como siempre. La herrno. 

s m a d e Lola excitando codicias y apetitos e.isi deshonestos puesto que tilla era ya propiedad dcsu esposo 
Damián tenía un compadre: el Sf. Joaquin, como le llamaba La gente, aunque no fuera mi viejo, 

sino hombre de la Edad Media, como decía él. 

Que le gustaba su comadre, no hay para qué decirlo, 
J Labia sido el padrino de pila de Jnanito, un uiüo bertnoso como el solo, con loda la cara de su rua-

dru y todas las condiciones de ambos cónyugues. 
Pero Lola no atendía a sus claras i na inuaciones, 

y Joaquín se volvía loco á ratos. 
En esta situación tuvo que salir del pueblo Da 

uñan, y su compadre se resolvió a dar el último 
ataque a la honradez de Lolilla. 

Minutos Lacia que el confiado esposo, enco­
mendando la vigilancia de su casa al 
compadre, había salido a caballo por Ea 
capital, cuando se presentó en la venta el 
Sr. Joaquín. 

Y la escena íué cómica y dramática a 
un tiempo. 

Lola rechazó una vea coas al compa­
dre, y el compadre apuró sus recursos 
para vencer a Losilla. 

Él niño estaba presento. 
De pronto se oyó que llamaban a la j H 

puerta. ,' , 
Era élh Damián, que había olvidado 

un documento importante para el asunto 
que le llevaba ft Malaga-

La esposa, azorada, le dijo al compa­
dre: 

—¿Ve usted a lo que exponen ustedes 
& una mujer lionrada? Escóndase usted 
ahí. 

Y le indicó que se ocultara debajo de 
la cama, 

El compadre obedeció. Entró Damián y dijo: 
—Fie olvidado un papel importante y me ale­

gro, porque asi podré darte otro abrazo y otro 
beso al nene. Ven acá, Juanito, 
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decía: 

Tomó el niño en hfíí* 
">. ¡sos, y óstc, muy agarrado, 

dijo A su papa: 
—¡El cocol 
—¿Eli? ¿Qué. c& eso del 

coíTrt? No hay cocos, hijo 
mío. ¿Por qué le dices esns 

cosos al chico? Así se hacen t*-
meros ios. 

—No se lo dice nadie, Da-
Utí&n. 

—íPapá, el coco!—repitió el 
niüo, senatunde el sitio en que se 

ocultaba el compadro. 
Y Umo Insistió, que 

Damián, para convencerle h 

se levantó, se dirigió A. )a 
cama conyugalh y levantó 
el cobertor. 

Veris como no hay coco, lujo 

T/yÍó Damián ni compadre qog Jo 

—Perdono usté, compare, una distracción. 
—Salga, usté,—le dijo Damián; —salga usté de ahí,San 

Alejo, 
Obedeció el Sr, Joaquín, y salió del escondite, todo 

manchado de polvo. 
- T r á e t e un cepillo, Lola,—pidió el marido. 

¡ Cepitló cuidadosamente al compadre, y le Hijo en se­
guida, indicándole la puerta, 

—Vaynstcya por ahí.., y no me güerva üató a espanta el chico 
en toa su vida. 

EDUARDO DE PALACIO 

i j t l j j H " i O ;: ; w u j u i ¿ ( - i ¿ ^ ^ u ü U ü o t ' u ' u c r o • ••• • •:•: •• •• : • ; •:••• • • :•• ti •• •• :•:•• • : • ) i o y c r y w y V I J T Í 

í 

epic^mimíí 

He pagas ordenador 
hfin hecho a D. Kestituto, 
el qaeh naciéndolo favor, 
es mi bruto, itero unbruto 
de los de marca mayor, 
Y es tanta la necedad 
de ente tan estrafalario, 
que dice con seriedad 
cómica, que es ordinario. 
[Y dice una gran verdad! 

Corto de talla es Garbo, 
mas no le importa dos bledos: 
pues dice, y lo afirmo yo, 
que desde que se casó 
ha crecido algunos dedos. 

Me has convencido, Leandro, 
que ideas grandes concibes, 
no porque tu lo demuestres, 

si no pon|ue ti.1 lo dices. 

1.a poesízi desdeña 
el burócrata D. Panfilo, 
jefe de administración 
metódico rutinario. 
Unco bien en desdeñarla, 
pues asegura el adagio 
que no se hizo la miel 
para la boca del nsuú. 

J . F, SAÍEJÍAUTÍJÍ Y AGVÍBRÍ 

&r^- i 
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E X P O S I C I Ó N CÓMICA <por Gascón) 
973.—PARKHA 

¡ • • IH iA0t*YUrda—lio ' ••'• ¡ nk una pola 
y t ú , | Y Í > * U D con BHÍ IOI , —no m í Í E S l u i d o La bola. 

614.—J, MCHEESO CABBOHEBO 

1 - • j . . - 1 .• i . . - • U . ; i ; . ' . • : • • : :;i •• i. : ' . . [*T1 UrfTF. 

W3.— CECILIO PLA 

8Í3.—PARIERA 

1 • — m. i • — .i 
V ¡i . • I .. : \ i . - : . :. 

por<Luo e* MtO 'Lia u l n a de carlrfn-» 

SIS.—SuÁREZ I K C L Á Í Í 

AILbDtrulu Dl f t ( l reí4l i i r i i%-vLct i i iUL i l * la. U lUÍA 

lri? h l j i n i , ;i. i ••: -.-¡ . • : : • • • • • • • • • * 1* Hjluiii*hin 

37&—HEIIKÁKDEÍ N AJERA 

;ÍH 
i ' " . s 

-

pOrqufc HO qialtre «] tuno I r & 14 Sbtlurld 

¡lIllüflIUE.! 

Coa l M * « C 4 l t n aim plnL-nJua mcd t r i . tB . 
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COSAS DEL DÍA 

' 

Estamos en pleno período de exposiciones, aunque a primera vista parece que solo tenemos que la­
mentar la de líellas Arte*, inaugurada hace poeo3 días en la villa y corte. 

Digo lamentar porque, si se ha de dar crédito a ios chicos de Izu prensa, la a p o s i c i ó n de este afro es 
inferior; & las Anterforcsi cada una de las cuahís, a su vez, lo fue respecto A las que la precedieron, de 
modo que, de resultar ciertas scinejames animaciones, habría que suponer eme todos nuestros artistas 
pj-ogresan como nosotros nos regeneramos: a. lo cangrejo. 

No he visto la Exposición actual, en primer lugar porque no me he movidodc Barcelona, y suprimo 
los damas lugares; pero creo que habiendo lomado parte en ella pintoras como Sorotta, Moreno Carbo­
nero, Mcnéndo^ Pida I, Musriera, Martínez Cubells. Kaurich, Abril, Iíilbao, Muñoz Lucenu, ttartínea 
Abades y Rusinol (al que eito el último en castigo de sus pecados modernistas del primer siglo de la 
creación} y escultores que se llaman Blny, Campcny, Montserrat, BorrAs Ab^la, Purera. Iuurria, Mari­
nas y Aishia.; niw Exposición, digo,1 en la que tlgurau tales firmas y otras igualmente acreditadas, no 
puede sci1 cosa despreciable, ni interior A la generalidad de sus predecesoras. 

Lo que hay es que sigue de inoda vi tatiitrlHixniti (I), Lloramos ]>or todo: los comerciantes cada afro 
venden menos; la industria se paraliza, frjihi, •pero rfjiitiutímunnfú; desaparecen la agr iadrura , tos can­
tantes, los héroes, los cómicos, ei teatro, la marina, lo* hombres honrados, ios concejales, los toreros, 
los pintores, los escuttores, los escritores y hasta los encuadernadores y los re­
generadores del cabello; sólo quedan los que nos lo toman con sus eternas jere­
miadas, 

Quedemos, pues, en que la actual Exposición no scrA mejor, pero de seguro no 
es peor tampoco que otras muchas, aunque no pued* competir con la, twmgifradtt 
también liaee poco en ValladolidH donde, según se dice. ]K>r culpa del ttci>nr> fetna-
niño surgió entre un cadete y un estudiante una cuestión que fué. origen de otras 
varias entre los compafreros de ambos rivales, y que, agriada por la intervención 
de los amigos del barullo, dio lugar A desordenes, pedradas, sablazos, cargas de 
caballería y otras moDudeüdas. IXJS premios de la Exposición vallisoletana fueren 
adjudicados A unos treinta individuos que conservaran agradable recuerdo de los; 
adoquines y tic les sables: y, por fin... cadetes y estudiantes SÍ; abrazaron, se obse­
quiaron mutuamente con pastas y dulces y licores^ y hasta otra. 

Por supuesto que los susodichos heraclitistas (no sé por q u e m e he encaprichado 
con la palabreja) aprorocharon la ocasión para hablar de pavorosos conflictos, de 
odio al ejercito, a. causa de las recientes catástrofes, de antagonismo entre el ele 
monto militar y el elemento civil. oto-, etc. [Como si, fuera de cuatro imbéciles y 
otros tantos malvados, hubiera / a quien sintiese tales odios ni creyera en tales an­
tagonismos! [Como si ia juventud de Academias y Universidades no hubiese sido 
sícmpj;o y en todas paites bulliciosa y levantisca y poco cuerda, pero de nobles 
sentimientos y generosos arranques, que quitan toda importancia a sus desplantes 
y calaveradas! 

Lo de Valladolid ha sido una dccllas, ni mfisni menos, aunque durante algu-
nos días la gente pacífica haya estado expuesta a que le rompieran algtín hue­
so, y aunque, como arriba he dicho, unos treinta individuos hayan resultado pre­
miados ya con el sablazo de honor, ya con la primera pedrada ó con el garrotaso 
de segunda, 0 simplemente con alguna pateadura a. modo de accésit, 

alas exposiciones, 
Algunos candidatos A concejales han estado expuestos A quedarse sin actas, y 

algunos electores candidatos i- quedarse sin cabeza por oponerse a los desafueros de 
ciertos presidentes de mesa dignos de mejor cárcel. 

Los labradores han estado expuestos a verse con el agua al cuello... por taita 
de agua. 

¿Quieren ustedes más exposi­
ciones? 

Pues aun bay otra: ye estoy 
expuesto A encontrarme sin es­
pacio suficiente para poner la 
Hnma, 

Conque, hasta otro día. 

Eo i^nno WLASCO 

> : • 

m lk 

é 
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Ilú aquí cuniu la vi y como la veo: 
sobro el Iwslo de nieve ¡-: cabeza 
so erguía con bi ingenua arrogancia 
de la cojia gentil do la palmera 
en cuyas bojas verdea so desbacen 
los royos tibios, de la ILIÍI etérea. 
Cual el casco dorado de la diosa 
Lujo cuyo custodia cataba ¿tenas, 
sus cabellos formaban áureo yelmo 
bconos do rizos y pesados treuans. 
Miraba, al cielo como *i mirara 
a síts blancas graciosas compañeras 
las palomas, 0 Qual si sus pupilas, 
llenas de amor, errantes se perdieran 
en el espacio azul, por dou.de vagan 
las visiones del nlma, las siluetas 
de los suefios efímeros, que huyen 
y luogo i-'ti el SBUT revolotean. 
l>t] blanco marino! que empleara Fidins 
para esculpir sus diosas, así era 
stf cuello torneado, eran sus hombi-os, 
eran BUS brazos, era aquella egregia 
deslumbradora curva, que dejaba 
el mal ceñido talle descubierta. 
De la flotante tánica los. pliegues 
cafan juntos en uniúu revuelta 
hasta los suelea por allí cnBanchfthdosoí; 
tual la mitad caudal de una sirena, 
Todo era armonioso, compasado* 
La para Línea, rumia de la ifléa¡ 
descendía ondulando majestuosa 
desde la frente a la menuda bue!3a, 
que dejaran sus pies al pesar breves 
sobre el suelo, feliz con sostenerla. 
Dé Ln carne, de rosa satinada 
emanaban efluvios de violeta; 
la t i i i ikaenauTaWsusl iecbizos 
tual la córala de una flor la esencia 
mhstoriosadc la vida, y engañadas 
las mariposas iban luida olla 
y eon sus alas do carmín y oro 
cosquilleaban sus labios de cereza. 
As-i la contundían con las flores 
de bis cuales tenia la apariencia^ 
pero tenia mas: la voz dulcísima, 
la mente en"quc1>ullíau bis Idcusi 
el calor de la sangro palpitante 
en el hundo latir de las arterias; 
eJ Suave movimiento de las diosas, 
el rítmico compás de 3a canüTora, 
todo lo Ojtic sonar puedo en su éxtasis 

, el fiel adorador dej bi belleza; 
una cosa tan solólo foliaba: 
el corazón brillaba por su ausencia. 

J . DEL ÁLAMO 
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LAS GAFAS DEL SINOR CURA 

U —'¿ 1:1 :•: n i i-n fffl Íít4 a]HiNHld;id. (ilM! .-iMII Klk'MIIr- • I •-• SOC1 
parí siilor cur*-

í. —Si, Ai)j l Isay n i i i Í H Í uraa. 

—^ftue mu fouuthl aqat? 

^ $• 

2. ;\- l - : i i l . i l i :i USlEd i"- .-'J 

— tlorulí fe.. . ti [aa lu rL>m o^t íd m ía oacu r lcaí.. . 

4 —V&lm tongQí i iaa ¿CuanLo valen? 
- T p&sctÉa S(h. 

6. — L A be d icho A ueEed 30 raUed y uated rae d i L Í . 
—Quena, És i[inr xt> Ü J ha g^vld*í> d ic i te qtuí aolo ritieciLHj 

t i 1 I D C t rl u . r , . ; i : Í i : i. .• CB. • : • • • ! • i-1 • I 111 - • : i r.". 

Ayuntamiento de Madrid 



CoiTic rcsutttíXílo de las alecciones 
que acaban do celebrarse; serán pa­
dres de IJI patria ve i ntc chicos, hijos 
de personajes del candelere y ca­
torce sobrino* de igual pelambre. 

Con lo cual nadie negara. que se 
trata de una verdadera re-gtaierar-
ción. 

—Una idea que aparece dos veces 
cu una atora, sobre todo A corta dls-
táñela, —decía uno, — me hace eJ 
electo de caes que después de ha­
berse despedido vuelven a entrar 
para recoger el sombrero ó el ga­
bán. 

Murió en desafío uno de JOB aman­
tes de cierta horizontal, habiendo 
causado gran sensación, aquella des­
gracia, y al día siguiente un amigo 
que fué á verla la encontró tocando 
la guitarra. 

—iPero yo creía a usted desespe­
rada, hecha un mar de lagrimas!— 
exclamó sorpreudido. 

—¡Ohl — respondió ella con tono 
patético. — ¡Ayer hubiera debido 
verme usted! 

* * 
Algunas divisEis. Ana de Austria 

eligió como blasón una Juna que 
se pone al salir el sol» y estas pa­
labras; —Mi valer TÍO astrí en mi co­
rana. (Fué regeute iiasta la mayor 
edad de Luis XIV y era muy gua­
pa.) 

Blanca de Castilla, madre de San 
Luis (y hermana deD.* Berenguela, 
madre de San Femando) adoptó por 
emblema un lirio en campo de flores 
de lis heráldicas, Lüíum Ínter tilia: 
Un lirio cutre los lirios. Presagiaba 
.'i los modernistas. 

**. 
—¿Qué le parece a usted este pa­

reado? 
—Muy bien h pero un poquito largoh 

Soluc ión de] prob lema nOm. i 

i. AS B 
2, D á C c e b e e 
3, D 3 A cchce y mate 

3. D 4T>cehec 
3. D l A cchce y mate 

1. ii juega. 
Ú. R juega. 

1 T.'|Kn\r\ 
2 H.jnega. 

1 . P 4 D , 
¿. juegan. fc R 2 lí 

3. D 1 A cchce y mate 
1 n. por A. 

H. D 7 Aechec 3. A cuhrc. 
D por Aechec y mate 

M O D A S 

M E S D E • • • • • • • • ' 

CEAHADA 

De una, la letra primera 
puede ser representada 
por una escuadra cualquiera 
que no resulte inclinada: 
la segunda, una herradura 
por ambos brazos Colgada, 
y la tercia, recta pura 
en posición tic plomada. 

De ÍÍÍW, la letra primera 
puede ser representada 
por culebra que estuviera 
en posición ondea da, 
y la segunda pudiera 
quedar bien re prese litada 
por portátil escalera 
con su cuerda atirantada. 

De iodo, por su linura, 
la gente esta enamorada, 
Rs mía amable criatura 
que merece esta charada. 

ROMPE CABEZAS 

SRET/ 

-c>.. 

r^/- Í V Jt¿ 

-i .-•- .;• i " 

kíf 

Ü¡P 

7&I í 

¿Dónde CStil la ranaV 

•ir 

• 

Lfifi stti tic i'oves mi el próximo 
nuraerOr 
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CUENTOS 

LARGOS T CORTOS 
OIjICÍINAIlElfí 

IISINES AUTORES MDMOS 

Un tomo encuadernado en tek, 

i pesetas, 

LOS TRES GUARDIAS DE LA REINA 
POR 

RAFAEL DE LA CUESTA 

3o cuadernos, que forman 2 tomos, y micuadcr-
nada, 3Q';']0 pesetas. 

EL JURAMENTO DE UN PROSCRIPTO 

RAFAEL DE LA CUESTA 

40cuadernos, qnu forman átomos, yencuadra» 
noda ííí pesetas. 

E S P O S A E N A M O R A D A 
l3OB 

23 emulemos, que forman 2 tomos, I3'60 poseías, 
Encuadernada, 15*00 pesetas. 

EL CÍEiZOH OS UH TORERO 
ORIGINAL H E 

ENRIQUE FERNANDEZ DE LARA. 

3& cuadernos, que tánoan 2 tomos, 17*60 pesetas. 
Encuadernada, 21 fiO pesetas. 

LOS DRAMAS DE MADRID 
POR 

EDUARDO BDA^GO 

25 cuadernos, o_uc forman 2 tomos, 12'üO pesetas, 
Eueuftdernada, 15'MI pesetas, 

ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 
rott 

L. GARCÍA DEL REAL 

3i> cuadtiiios, que forma* 2 tontos, 12'QO pesetas. 
EnouadciTtuda, IB'SQrpeaetaa. 

hkHKltV A nuH L U Í P* -"-I n i o r i f t i m n jLHTrhTiCi v u - r n m u * *t 
, H t t a m » * HA, MJ AK nWlTKICT HraUJIJS O I Í H H H A ] , 

líSTAHÍ.KCIrflF-'TO T i ru lJTaO K i n C O KkUMUflLb u * KAUOM MÚL-LSAS: I - E . * M 
t T K T U A K - í .r>-Í iARUE[,OIÍA 
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